ALABANZA ARC SAMAEL AL PADRE 20 12 2025

Todos y cada uno de ustedes cierren sus ojos, van a cerrar sus ojos, van a mirar en sus corazones, que quieren que Dios haga por ustedes.
Hoy le vamos a decirle al Padre, con todo, con todo el amor y el respeto que ustedes le profesan a Dios.
Hoy le vamos a hablar, hoy le vamos a decir todo, todo aquello que tenemos ahí guardadito.
Hoy vamos a exponer el corazón hecho pedazos.
Allá en el altar, vamos a poner el corazón allá como lo tenemos, pedacitos grandes, pedacitos chiquitos, pedazos de polvo, y como usted hoy tenga su corazón, presénteselo a Dios.
Y en el nombre de nuestro Señor Jesús, usted le va a hablar hoy a Dios.
(Voy a hacer la alabanza, pero es usted quien va a presentar ahí todo lo que le tiene que decir a Dios hoy).
Amado Señor, Padre Celestial, en este ya, en este momento, en este ahora Señor abro mi corazón, para que seas tú escuchando todo aquello que tengo para decirte.
No soy digno de estar ante tu presencia, pero en el nombre de nuestro Señor Jesús, Padre Amado, me arrodillo ante ti, pidiéndote que me mires con ojos de piedad y misericordia, que mires a este tu siervo, a esta tu criatura, a esta tu creación, porque me has creado a imagen y semejanza de lo que eres tú Señor, un Dios vivo, grande y de poder, un Dios lleno de amor, un Dios lleno de misericordia, un Dios lleno de bondad, un Dios que me ama, que me acepta como soy, con mis errores, con mis equivocaciones, un Dios que me ve como su, hijo amado.
Hoy, Padre, te presento ante ti y pongo estas cargas en tus manos, porque sé que están mejores en las tuyas que en la mías, porque sé que tú darás solución a todo aquello que he vivido en el día de a Señor, a todas las enfermedades del alma, a toda las heridas de mi corazón, a todo aquello que me roba, me quita el gozo, la alegría, la armonía y la paz en mi corazón.
Hoy, Padre Celestial, me arrodillo ante ti para alabarte, para glorificarte, para ensalzar tu nombre, Señor.
Para decirte qué tan equivocado estoy, qué tantos errores cometo en el día a día Señor, qué tanto me alejo y me aparto de ti, cuántas veces en el día me olvido de tu nombre, Señor.
Por eso hoy quiero que derrames en mí el perdón, que me perdones todos los pecados del pasado y del presente, que perdones todos aquellos errores y aquellas equivocaciones que cometo en el día a día,
que me perdones porque he ofendido a mi hermano, que me perdones porque he faltado a tus leyes y a tus mandatos, que seas tú Señor perdonándome de lo que me acuerdo y de lo que no me acuerdo también.
Hoy, Padre Celestial, en el nombre de Jesús te pido, te clamo, te ruego y te suplico, que me transformes el corazón, que habites en mí, que envíes el Espíritu Santo para entrar siempre y en todo momento en comunión contigo. Te pido, Señor, que quites de mí la rebeldía, la desobediencia, que saques de mí esos demonios propios que no me permiten avanzar, crecer espiritualmente. Te pido, mi Señor, que el orgullo, la soberbia, la arrogancia y la prepotencia sean arrancados de raíz de mi corazón para darle paso a la humildad, la sumisión, la obediencia, el amor, la misericordia y la bondad hacia mis hermanos, que seas tu Padre Celestial en el nombre de nuestro Señor Jesús, dándome la oportunidad de crecer cada día como el instrumento que tú quieres que yo sea en medio de tu iglesia, que derrames en mí el entendimiento, el discernimiento, la sabiduría para dar respuestas a aquellas personas que llegan a mí y esas respuestas que lleguen que sean sabias. Coloca en mi corazón paz y tranquilidad con aquellas dificultades que llegan a mí en el día a día. Te pido, Padre Celestial, en el nombre de Jesús, aparta, retira y aleja aquellas personas que no son limpias ni sincera de corazón para conmigo, aléjame de aquellos seres que me roban y me quitan la paz interior, me quitan la tranquilidad, incluso el sueño. Aléjame de esas personas de comentarios dañinos, aléjame y apártame de las personas envidiosas, cizañosas que sólo quieren sembrar la lanza de la duda en mi corazón para arrebatarme la fe, por eso Padre cada día aumenta mi fe. Señor, yo creo en ti y confío en ti. Aumenta mi fe siempre y en todo momento. No permitas que el enemigo me aparte y me retire de tu presencia, Señor. No permitas, Señor, que en ningún momento de mi vida me levante en señalamientos en tu contra. Recuerda, Señor, que el demonio me hace quedar en vergüenza ante ti. Por eso enraíza mi fe para luchar y batallar contra esas lanzas, contra aquellos dardos venenosos que sólo quieren hacerme daño, que sólo quieren arrastrarme a la oscuridad, a las tinieblas de las cuales tu Señor ya me sacaste. Quiero vibrar en tu luz. Quiero vibrar en el amor de nuestro Señor Jesús. Quiero vibrar en la bondad, en la generosidad de nuestro Señor Jesús. Alíviame, Señor, de mi pasado. Que ese pasado se vaya de mí para darle paso a todas las bendiciones que tú me das, Señor, en el día a día. Yo quiero ser feliz. Quiero gozar en tu palabra. Quiero vibrar en tu energía. Quiero ser luz, brillo, resplandor en medio de tu pueblo. Y solamente tu Padre Santo das esa luz. Das ese brillo. Das ese resplandor. Señor, me arrodillo ante ti para que poses tu mano en mi corazón. Para que siempre en todo momento tenga la plena confianza de que estoy ante un Dios vivo, grande y de poder, un Dios que me respalda, un Dios que me restablece, un Dios que me repara, un Dios que camina de la mano conmigo, un Dios que no me abandona, un Dios que no lo veo, pero lo siento.
Señor, pongo en tus manos a mis hijos y a mis hijas, pongo en tus manos a toda mi familia, pongo en tus manos a todas las personas que me rodean en el día a día, Señor.
Y hoy, pongo en tus manos mi nación, pongo mi nación, nuestra nación Colombia. Señor, no nos sueltes. No permitas que el demonio prenda una guerra innecesaria.
Ayúdanos, Señor, a mostrar la verdad y coloca gobernantes limpios que sean capaces de sacar a nuestro país de esta oscuridad y de estas tinieblas en las cuales cada día nuestra nación se hunde más y más.
Nuestra lucha ya no es contra seres humanos. Nuestra lucha es con las oscuridades, con las tinieblas. Estamos luchando con lo que en los ojos de carne no ven. Pero tú nos darás, Señor, la fuerza, el respaldo para librar estas batallas y levantar la bandera de la victoria. Por eso, Señor, te pedimos que te glorifiques, que te manifiestes en nuestra nación y que seas tú, Padre Santo, llevándonos a la victoria. Porque vamos a declarar a nuestra nación Colombia, a todos nuestros hogares, a todas nuestras familias, a todos nuestros hijos, a todas las personas de Colombia, las vamos a declarar libres de todo mal y de todo peligro. Nos vamos a declarar todos como colombianos que somos, libertados, liberados y levantando la bandera de la victoria, en el nombre de nuestro Señor Jesús.
En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo Amén.
(Entrega de la energía de amor generada)
Amado Señor, Padre Celestial, te entregamos toda esta energía de amor que hemos generado para que tu Padre Eterno la reviertas en  todos y cada uno de nosotros, que seas tú Señor con esta energía de amor protegiéndonos, cuidándonos del mal, del peligro, de todo lo que el enemigo nos puede hacer a todos nosotros, a nuestros hijos, nuestras parentelas, nuestros vecinos, por los lugares donde vamos a estar y con las personas que vamos a compartir, Señor. Tú eres el creador del cielo y de la tierra, de lo visible y lo invisible. El alfa y el omega, el ya y el ahora, el que es y que por siempre será. Esta energía de amor, Padre Santo, reviértela en nosotros los que estamos aquí presentes, orándote aquí, Señor, en la mente, cuerpo, alma, corazón y nuestros espíritus, y que seamos luz en la oscuridad, y que seamos brillantes, resplandecientes a todos los lugares donde vamos, porque donde nosotros llegaremos, la oscuridad se va. Que lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Jesús. Te amo, Padre Celestial, te amo, Jesús, te amo, Espíritu Santo, te amo, Dulce, Virgen María. 
 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amen.
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Vean como oran ustedes de bonito, los felicito. Ustedes oran muy bonito. Fui muy, muy poquito en las peticiones que hoy hice al Padre, porque más que hacerlo yo lo tenían que hacer ustedes.
Por eso ahora cuando vayan al aposento, que ya ustedes entregan el día, disponen la noche que llega ,Decimos al Padre, venimos para recibir el sueño, el descanso y la tranquilidad, mi Padre, te entregó (esto y esto). Yo lo hice con peticiones muy generales, pero ustedes que tienen las peticiones ya muy propias de usted, la van a hacer ahorita. ¿Qué vamos a hacer? Vamos a colocar un vaso con agua, la mitad puede ser esta copa, y la vamos a colocar al ladito de los aposentos. Y mañana cuando se levanten, esta copa de agua la tiran a la letrina y después orinan.
Eso sí, cuando vayan a hacer la limpieza de la letrina, bajan la tapa, no se les olvide, bajan la tapa y después hacen la limpieza. ¿Por qué? Porque como vamos a entregar muchas cosas hoy, le vamos a hacer muchas peticiones al Padre, entonces ¿qué va a ser el Padre? Va a empezar la tarea. ¿Cierto? A prepararlos para dar la bendición que ud ha pedido .Vamos a poner un ejemplo en María, que María ahora vaya al aposente y le diga, ay Padre Celestial, en tu infinito amor yo te ruego, te pidió y te clamó y te suplicó Señor, que lo demonios propios que hay en mí, tú los arranques de raíz, que de mí se vaya el egoísmo, el odio, la impaciencia, la arrogancia, la soberbia, la prepotencia, la vanidad, todos esos demonios que no me permiten avanzar cada día a ti, 
Señor, arranque todo eso, que sea raído de mí todo eso porque eso no me permite ver, ver el avance espiritual.
¿Qué hace Dios? Es como si Dios sacara el espíritu de María, así, y él lo lava, lo lava allá en esa copa, en ese vaso con agua, lo lava, lo limpia, lo estrega y así así, o sea porque ella le está pidiendo que sea raído de mí todo eso. Entonces, ¿cómo queda esa agua? Sucia. ¿Usted se la va a beber? No, usted no la puede beber, pero va, la tira a la letrina y después orina, mire que cuando ustedes se levantan en la mañana, ¿qué hace su cuerpo? Los manda dónde, a orinar, ¿por qué? Porque todos los órganos internos empezaron a limpiar, todas esas toxinas, que el hígado, el riñón, el colon, el estómago, liberaron en la noche cuando ustedes estaban dormiditos a través de la orina, o sea el último órgano que se limpia es la vejiga, no es el riñón,
es la vejiga, porque ya el riñón hizo su trabajo, que hizo el riñón, recogió todo lo que el hígado, que el colon, que el estómago, que el páncreas, que el vaso, que todo, todo, todo y lo mandó al riñón. Entonces, ¿qué hace el riñón? Manda la vejiga. Entonces, el último órgano que se limpia es la vejiga y el colon, porque hay personas que cuando les levantan ahí mismo van a la defecación, entonces mire, ahí van dos cosas que el cuerpo tiene que eliminar, y es por eso muy importante que echen primero el agua, el agua y después hacen la defecación y la orina, tapen, tapen siempre, tapen la letrina antes de acelerar la limpieza. 
si usted no lo hace, mire salen todos los vapores, y adivinen a quien se les pega otra vez a ustedes, entonces es un ejemplo pues que puse, no quiere decir que lo van a hacer ustedes no, ustedes tienen otras prioridades, ustedes tienen otras peticiones, por eso fui muy  generalizado en la petición pues que le hice al padre, porque esas son peticiones muy personales, muy muy de ustedes,  muy propio de ustedes, entonces es de la invitación y ponen en la agüita, le ofrecen la
[bookmark: _Hlk217580772][bookmark: _GoBack]noche al Padre, le dan gracias y le dicen al Padre que ya van a recibir la bendición de la noche, el sueño, el descanso y la tranquilidad, y mañana muy temprano, les hago el anunciamiento para tener el encuentro, ahí sí, para las recomendaciones de lo que vamos a hacer para la reunión, para el encuentro virtual de fin de año, que no va a hacer pues como muchas cosas, no van a hacer como muchos los protocolos porque ya eso ya viene muy marcado, pero si vamos a entregar pues como otras recomendaciones, porque vamos a entregar esas recomendaciones, porque vamos a empezar un año muy duro, si este año fue duro el que viene va a ser peor, peor, pero ya nosotros venimos preparándolos, compren comida, compren tinajas, tengan velas, compre un fogón de energía, porque si a usted le cortan el gas, pues usted tiene ahí el fogón de energía  o cortaron la energía, ahí tenemos el fogón de gas, porque también le digo algo, el gobierno no puede dejarlos a ustedes sin el gas y sin la luz pues, porque hasta la familia de ellos salen sufriendo las consecuencias  o ponen una cosa o ponen la otra, y también le dijimos que tuvieran un heladero, así portátil, cosa que, ah bueno, ese fue la energía, vamos en este heladero a echar la carne, el ave y el pez, para que no perezca, porque también comer esas carnes, embutidos, eso no es bueno, porque eso trae muchos preservativos químicos y eso da cáncer, que la salchicha, que el jamón, que la mortadela, que el chorizo, aunque hay algunos que sí son de verdad, todo eso no es bueno para la salud, tener como un heladerito, bueno, se fue la energía, metamos acá todo esto aquí congelado, que eso siempre son varias horas que conserva el frío, y si no, pues nos toca volver a la vieja guardia, que es lo que quiere el presidente de ustedes, que pongan la carne  en un garabato lleno de sal, como lo estamos viendo, eso es lo que él quiere, eso es lo que quiere, volver a los años de vamos a caminar a tabaco y medio, sí, porque el transporte para el año entrante va estar complicado, y bueno, ese era el cambio, ahí tienen el cambio, que tengan la muy buena tarde, que duermen, que descansen, muchas gracias.//
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